
Características  del
Renacimiento:  Resumen  de  la
época en 15 puntos
El Renacimiento, que tuvo lugar en Europa entre los siglos XIV
y XVI, fue un periodo de gran importancia en la historia del
arte  y  la  cultura  occidental.  Durante  esta  época,  se
produjeron  importantes  cambios  sociales,  económicos  y
políticos que marcaron la transición entre la Edad Media y la
Edad  Moderna.  El  Renacimiento  fue  un  momento  de  gran
efervescencia intelectual, en el que se produjeron avances
significativos  en  diversos  campos  del  saber  humano.  A
continuación, analizaremos las principales características de
esta época en 15 puntos clave.

Contexto histórico y temporal del
Renacimiento
El Renacimiento tuvo lugar principalmente en Italia, aunque
también se extendió por otras partes de Europa. Este periodo
se  caracterizó  por  una  relativa  estabilidad  política  y
económica, después de los estragos causados por la Peste Negra
en  el  siglo  XIV.  A  medida  que  las  ciudades  italianas  se
reconstruían, surgía una nueva clase social: la burguesía.
Esta clase social emergente tenía un gran poder económico y se
convirtió en el principal mecenas de las artes durante el
Renacimiento.

Secularización  y  laicización  del
saber
Una de las principales características del Renacimiento fue el
alejamiento  de  la  influencia  de  la  Iglesia  en  todos  los
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ámbitos del saber. Los pensadores renacentistas comenzaron a
dar una mayor importancia al mundo terrenal y a la experiencia
humana, en contraposición con la visión teocéntrica de la Edad
Media.  Este  cambio  de  paradigma  dio  lugar  a  una  nueva
concepción del mundo y fomentó el desarrollo de la ciencia y
la filosofía.

Pensamiento  humanístico  y
científico
El  humanismo  fue  una  corriente  de  pensamiento  que  se
desarrolló durante el Renacimiento y que puso al ser humano en
el centro de todas las cosas. Los humanistas valoraban el
estudio de las humanidades, como la literatura, la historia,
la filosofía y la retórica, y creían en la importancia de la
educación y el conocimiento para el desarrollo de la persona.
Además,  durante  el  Renacimiento  se  produjeron  importantes
avances científicos, especialmente en las áreas de astronomía,
matemáticas y anatomía.

Valoración de la Antigüedad Clásica
Durante el Renacimiento, se redescubrió y se valoró de manera
especial  la  cultura  y  el  arte  de  la  Antigüedad  Clásica,
especialmente  la  cultura  griega  y  romana.  Los  pensadores
renacentistas  se  inspiraron  en  las  obras  de  los  antiguos
filósofos, poetas y artistas, y trataron de imitar su estilo y
sus técnicas. Esta valoración de la Antigüedad Clásica tuvo un
impacto profundo en todas las áreas del conocimiento, desde la
literatura hasta la arquitectura.

Pensamiento  racional  y  curiosidad
científica
El Renacimiento fue un periodo marcado por un pensamiento



racional y una gran curiosidad por el mundo que nos rodea. Los
pensadores  renacentistas  buscaban  explicaciones  racionales
para los fenómenos naturales y rechazaban las explicaciones
sobrenaturales o místicas. Además, se fomentó la observación
directa y el experimento como métodos científicos válidos para
obtener conocimiento. Este enfoque científico sentó las bases
para el posterior desarrollo de la ciencia moderna.

El arte como conocimiento
Durante el Renacimiento, el arte se consideró una forma de
conocimiento  válida  y  significativa.  Los  artistas
renacentistas  utilizaron  diferentes  disciplinas,  como  la
pintura, la escultura y la arquitectura, para expresar ideas y
emociones de manera visual. A través del arte, los artistas
exploraron temas como la belleza, la moral, la naturaleza
humana y la divinidad. El arte renacentista se caracterizó por
su realismo, su atención al detalle y su habilidad técnica.

Autonomía del arte
Durante el Renacimiento, el arte se emancipó de la influencia
de  la  Iglesia  y  de  los  poderes  políticos.  Los  artistas
comenzaron a tener una mayor autonomía en la elección de sus
temas  y  en  la  forma  de  representarlos.  Además,  surgieron
teorías sobre la estética y la técnica artística, que buscaban
establecer reglas y principios universales para la creación
artística. Esta autonomía del arte contribuyó al desarrollo de
estilos y corrientes artísticas diferentes y a la diversidad y
la innovación en el arte renacentista.

Simetría  y  proporción  en  el
Renacimiento
La simetría y la proporción fueron características distintivas
del arte renacentista. Los artistas renacentistas buscaban la



armonía y el equilibrio en sus obras, y utilizaban principios
matemáticos y geométricos para lograrlo. La utilización de la
llamada proporción áurea, basada en la secuencia de Fibonacci,
se  convirtió  en  una  técnica  estandarizada  en  el  arte
renacentista. Esta búsqueda de la perfección y la armonía
visual contribuyó a la creación de algunas de las obras de
arte más icónicas de la historia.

Mecenazgo como impulsor del arte
Durante  el  Renacimiento,  el  mecenazgo  desempeñó  un  papel
crucial en el desarrollo y la difusión del arte. Los mecenas,
personas  ricas  y  poderosas,  patrocinaban  a  artistas,
escritores  y  científicos,  proporcionándoles  los  recursos
necesarios  para  llevar  a  cabo  su  trabajo.  Estos  mecenas
buscaban  prestigio  y  reconocimiento  social  a  través  del
mecenazgo,  y  en  muchos  casos,  también  tenían  un  interés
personal en el arte y la cultura. Gracias al mecenazgo, se
crearon algunas de las obras de arte más importantes de la
historia.

Surgimiento del gentilhombre
Durante el Renacimiento, surgió una nueva figura social: el
gentilhombre. Este nuevo tipo de hombre cultivado y refinado
se convirtió en un modelo a seguir para la nobleza y la clase
alta. El gentilhombre era un hombre educado, versado en las
artes, la literatura y la música, y tenía un buen manejo de la
etiqueta y las normas sociales. Además, se le exigía tener un
buen físico y ser hábil en las artes marciales. Esta figura
del gentilhombre tuvo una gran influencia en la cultura y la
sociedad de la época.

Usura y sistema bancario
Durante el Renacimiento, surgió el sistema bancario moderno.



Anteriormente,  el  préstamo  de  dinero  con  intereses  estaba
prohibido por la Iglesia, pero durante el Renacimiento, la
usura comenzó a ser aceptada y regulada. Los banqueros se
convirtieron en figuras importantes y poderosas, y el préstamo
de dinero se convirtió en una actividad lucrativa. El sistema
bancario contribuyó al crecimiento económico de las ciudades y
al desarrollo del comercio y las finanzas.

Crecimiento  urbano  durante  el
Renacimiento
Durante el Renacimiento, las ciudades experimentaron un gran
crecimiento demográfico y económico. Las ciudades italianas,
en  particular,  se  convirtieron  en  centros  comerciales  y
culturales prósperos. El comercio con el Medio Oriente y el
Norte de África trajo riqueza y nuevas ideas a estas ciudades.
Además, el crecimiento de la burguesía y el desarrollo del
sistema  bancario  contribuyeron  al  auge  económico  de  las
ciudades. Las ciudades se transformaron en verdaderas obras de
arte,  con  palacios,  plazas  y  edificios  públicos
impresionantes.

Florecimiento artístico y literario
Durante  el  Renacimiento,  se  produjo  un  gran  florecimiento
artístico  y  literario.  Los  artistas  renacentistas  crearon
obras maestras en las áreas de la pintura, la escultura y la
arquitectura, y sus creaciones siguen siendo admiradas hoy en
día. La literatura también alcanzó nuevas alturas durante el
Renacimiento, con la publicación de obras como «El Decamerón»
de Giovanni Boccaccio, «El Príncipe» de Maquiavelo y «Romeo y
Julieta»  de  Shakespeare.  Este  florecimiento  artístico  y
literario dejó un legado perdurable en la historia del arte y
la cultura occidental.



Obras  destacadas  de  autores
renacentistas
Durante  el  Renacimiento,  se  produjeron  numerosas  obras
destacadas en diferentes disciplinas. En la pintura, destacan
obras  como  «La  Última  Cena»  de  Leonardo  da  Vinci,  «El
Nacimiento de Venus» de Botticelli y los frescos de Rafael en
las Estancias del Vaticano.

En la escultura, obras como el «David» de Donatello y «La
Piedad» de Miguel Ángel son consideradas algunas de las obras
maestras  de  la  época.  En  la  literatura,  obras  como  «El
Decamerón» de Boccaccio y «El Príncipe» de Maquiavelo son
consideradas clásicos de la literatura mundial.

Legado  del  Renacimiento  en  la
historia  del  arte  y  la  cultura
occidental
El Renacimiento dejó un legado perdurable en la historia del
arte y la cultura occidental. Durante esta época, se sentaron
las  bases  para  el  desarrollo  de  la  ciencia  moderna  y  se
establecieron  principios  estéticos  que  siguen  siendo
relevantes  en  la  creación  artística  actual.  Además,  el
Renacimiento marcó el comienzo de una nueva forma de pensar y
de concebir el mundo, centrada en el ser humano y en su
capacidad para comprender y transformar la realidad. El legado
del Renacimiento se puede ver en la arquitectura, la pintura,
la  escultura,  la  literatura  y  la  filosofía  de  los  siglos
posteriores.

En  resumen,  el  Renacimiento  fue  un  periodo  de  gran
transformación y efervescencia cultural. Durante esta época,
se produjeron importantes cambios en todas las áreas del saber
humano, desde la ciencia hasta el arte y la literatura.



El  Renacimiento  sentó  las  bases  para  el  desarrollo  de  la
ciencia moderna y estableció principios estéticos que siguen
siendo relevantes en la creación artística actual.

El legado del Renacimiento perdura hasta nuestros días y ha
dejado una marcada huella en la historia del arte y la cultura
occidental.


